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Quisiera	 que	 esta	 crónica	 fuera	 un	 canto	 coral	 donde	 todas	 nuestras	 voces,	 al	
unísono,	desterraran	el	silencio	para	poder	glosar	el	cariñoso	y	nostálgico	recuerdo	de	
los	días	pasados	en	Ejea	de	los	Caballeros,	durante	las	V	Jornadas	Culturales	de	nuestra	
Universidad	de	la	Experiencia.	

No	mencionaré	nombres	para	evitar	que	una	mente	huidiza	como	la	mía	cometa	el	
agravio	de	olvidar	a	alguna	persona	o	entidad	que	por	merecimientos	debiera	aparecer	
reflejada.	

Nuestro	 agradecimiento	 a	 las	 entidades	 que	 amablemente	 nos	 acogieron;	 a	 las	
personas	que	nos	 ilustraron	y	 transmitieron	sus	conocimientos;	a	 las	gentes	que	nos	
hicieron	 gozar	 con	 su	 gastronomía;	 a	 los	 que	 nos	 deleitaron	 con	 su	música,	 y	 a	 los	
compañeros,	nunca	mejor	dicho,	que	nos	acompañaron.	

Fuimos	 recibidos	 y	 agasajados	 por	 la	 Excma.	 Sra.	 Alcaldesa	 de	 Ejea	 y	 su	 Concejal	
Delegado	del	Área	de	Derechos	Sociales	y	Servicios	Ciudadanos,	los	cuales	elogiaron	la	
labor	 de	 la	 Universidad	 de	 la	 Experiencia	 y	 el	 interés	 de	 sus	 alumnos	 por	 adquirir	
conocimientos	 a	 edad	 tardía.	 Nuestro	 director	 respondió	 a	 ambos	 agradeciendo	 la	
extraordinaria	acogida	por	parte	de	la	ciudad	de	Ejea.	

Acompañamos	a	 la	historia	de	Ejea	y	de	 las	Cinco	Villas	a	través	de	una	magnífica	
conferencia	 sobre	 sus	 castillos,	 que,	 como	 tierra	 de	 frontera,	 adolece	 de	 muchos,	
hermosos	y	bien	conservados;	se	nos	enseñó	a	discernir	sus	elementos	constructivos	y	
su	 utilidad,	 tanto	 defensiva	 como	 ofensiva,	 debido	 a	 que	 sus	 tierras	 fueron		
susceptibles	de	rafias	guerreras.	

Ahondamos	 en	 la	 historia	 y	 en	 el	 proceso	 evolutivo	 del	 desarrollo	 económico	 y	
cultural	 de	 esta	magnífica	 comarca,	 granero	 de	Aragón,	 su	 eterna	 preocupación	 por	
desterrar	la	sed	de	sus	campos	y	su	lucha	por	la	modernización	y	la	diversificación	de	
sus	cultivos,	a	la	par	que	conseguir	una	mejor	calidad	de	vida	de	sus	gentes:	“tierra	y	
agua,	 y	 como	 consecuencia	 riqueza”.	 Todo	 su	 contenido	 queda	 plasmado	
fehacientemente	en	el	 interesantísimo	museo	AQUAGRARIA,	magnífica	muestra	de	la	
evolución	de	las	tareas	agrícolas	a	través	de	los	años.	

Nos	 empapamos	 de	Historia	 Antigua	 en	 Los	 Bañales,	 asentamiento	 romano	 en	 el	
que	 se	 está	 haciendo	 un	magnífico	 trabajo	 para	 arañar	 de	 la	 tierra	 y	 preservar	 del	
olvido	a	una	inigualable	civilización	que	puso	los	cimientos	de	la	nuestra.	

Visitamos	 Sádaba,	 su	 castillo	 y	 su	 iglesia,	 ambas	 con	 lecciones	 magistrales	 sobre	
arte	y	cultura.		



Paseamos	por	Uncastillo,	sus	calles,	 iglesias	y	casas	nobles,	gozando	de	su	belleza,	
asimilando	 las	 enseñanzas	 provenientes	 de	 guías	 de	 lujo.	 Nos	 solidarizamos	 con	 la	
fundación	 Uncastillo	 que	 intenta	 resolver	 los	 problemas	 del	 deterioro	 del	 amplio	
patrimonio	 artístico	 del	 pueblo,	 su	 recuperación,	 rehabilitación	 y	 conservación,	 así	
como	 su	 puesta	 en	 valor	 y	 posterior	 promoción,	 para	 que	 no	 caiga	 en	 el	 olvido.	
Conocimos	 de	 primera	mano	 su	 gran	 preocupación	 por	 el	 éxodo	 de	 sus	 gentes	 y	 la	
posterior	despoblación.		

Tuvimos	una	sorpresa	ejemplar	al	 conocer	el	 laborioso,	duro	y	admirable	proceso	
evolutivo	de	los	pueblos	de	colonización.	Pueblos	prósperos	en	la	actualidad,	pero	que	
tuvieron	 que	 luchar	 con	 ahínco	 para	 salir	 adelante.	 Nos	 familiarizamos	 con	 las	
construcciones	de	sus	casas	e	iglesias	de	magníficas	pinturas	y	el	moderno	trazado	de	
sus	calles	y	plazas.		

Disfrutamos,	en	fin,	de	su	gastronomía	con	desayunos	preparados	con	esmero	por	
sus	ayuntamientos.	

Por	 deferencia	 del	 Ayuntamiento	 de	 Ejea,	 nos	 deleitamos	 con	 la	 música	 de	
quintetos	 líricos	 que	 	 emocionaron	 nuestras	 tardes	 y	 grupos	 folklóricos	 que	
amenizaron	nuestras	veladas	nocturnas.		

Y	como	final	idílico,	después	de	una	comida	nupcial,	un	magnífico	dúo	musical,	con	
hermosas	canciones	muy	queridas	por	todos,	alimentaron	nuestra	nostalgia	antes	de	
que	el	presente	se	convirtiera	en	recuerdo.	

Después	de	todo,	siempre	nos	quedará	Ejea.	
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